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Introducción 
 

Existe un vacío en la historia de las narrativas de las violencias en Colombia, el 
de las obras que abordaron las guerras internas del siglo XIX, vacío que ha sido 
expuesto por la publicación de Narrativas de las guerras civiles colombianas (2003) 
por la editorial de la Universidad Industrial de Santander. Surge entonces la 
necesidad de encontrar los canales de diálogo entre estas obras y todas aquellas 
pertenecientes al corpus de las distintas violencias históricas del país, y de esta 
manera dibujar un panorama más amplio del mapa que comprende las narrativas 
de las violencias en Colombia. Para lo anterior profundizamos en la narrativa 
producida durante tres etapas de singular violencia en Colombia: Las guerras civiles 
del siglo XIX, la época de La Violencia durante la primera mitad del siglo XX, y las 
décadas del narcotráfico y del sicariato que comprenden la segunda mitad del siglo 
XX. Obras que nos ofrecen la posibilidad de pensarnos una ruta coincidente y 
demostrable de representación de las violencias sociales en la narrativa 
colombiana.  

Existen puntos de convergencia, semejanzas literarias en una historia narrativa 
que es constantemente concebida desde la negación de sus coordenadas de 
encuentro, al punto de que esa negación logra constituirse en una similitud 
(Sommer, 2004), dentro de los distintos abordajes de la crítica más reconocida. 
Estas semejanzas han sido comprendidas bajo las siguientes vertientes 
conceptuales: Descenso a la violencia, peregrinación dantesca o desplazamiento 
forzado, y violencia irresoluta o imposibilidad de redención final. Dichos puntos de 
convergencia habilitan la posibilidad para la percepción del corpus de las narrativas 
de las violencias en Colombia como un género en sí mismo, lo cual es posible a su 
vez gracias a su agrupación bajo el concepto de “tradición” (Olga Vallejo Murcia y 
Alfredo Laverde Ospina, 2010) en la medida en que este concepto posibilita la 
inclusión de producciones no canónicas y el diálogo de autores y obras de diversas 
temáticas o momentos históricos.                 

La confluencia de estas premisas dentro del compendio del corpus, y claro está, 
dentro del grueso de la narrativa que abarca estos tres periodos, constituye una 
estructura órfica que establece una manera particular de representar la violencia 
social que ofrece la novelística colombiana. La importancia en términos 



 

 

investigativos de este enfoque radica en que logra abordar los elementos que hacen 
funcionar a la violencia dentro de las ficciones y expone la recurrencia de una 
fórmula que las atraviesa. Lo anterior permite conformar una visión totalizante del 
corpus desde los fueros internos del mismo (es decir, de sus mecanismos de 
funcionamiento). Por ende, la metodología para el análisis de las obras se basa en 
la ilación de un entramado comparativito del uso de cada una de las características 
conexas dentro de los universos diegéticos.    

La posibilidad que otorga este periplo de estudio, de adentro hacia fuera, es la 
de observar el tejido de las continuidades temáticas e ideológicas de las narrativas 
de las violencias en Colombia, ahora desde sus puntos de convergencia, y no, como 
en el común de estudios consultados, desde su atomización en pro de la extracción 
del material literario deseado. El proceso de búsqueda y descarte en el que 
confluyen los estudios sobre estas narrativas ha dejado al margen de cualquier 
consideración a aquellas obras que no encajaban en los parámetros de valor 
estético y de abordaje temático de la crítica, o que en el peor de los panoramas eran 
completamente desconocidas como es el caso de la mayoría de novelas de las 
guerras civiles del siglo XIX. La propuesta de estudio presenta la posibilidad del 
rescate de las obras excluidas (que son la gran mayoría) de su exilio, y su retorno al 
concierto de la narrativa colombiana como textos fundamentales de un quehacer 
narrativo nacional, así como testimoniales de momentos históricos catastróficos y 
fundamentales. 
 
Estaciones del viaje órfico en las narrativas de las violencias en Colombia. 
 
Descenso a la violencia  
 

El hecho violento se introduce en un espacio de calma, aparece para generar 
extrañamiento, para desnaturalizar según los postulados de Tzvetan Todorov 
respecto al funcionamiento de los géneros. De la misma manera, este inicio del 
periplo órfico supone una alegoría de la ruptura con el paraíso y con la imposibilidad 
del retorno a este. Sin embargo, y a diferencia del mito judeo-cristiano, en las 
narrativas de las violencias en Colombia no existe un ascenso que preceda a la 
caída, fórmula que puede ser  entendida como un proceso de desmitificación del 
carácter simbólico de las obras, dado el tránsito hacia la irredención, o el 
vaciamiento de cualquier posibilidad resolutiva. Por lo tanto, y dada su particular 
concepción de la catábasis o viaje órfico, más que de una reinterpretación del mito 
lo que se presenta en estas obras es una desarticulación de la potencia mítica al 
profundizar en la violencia y así impedir la posibilidad del retorno, procedimiento que 
rompe con los presupuestos metodológicos de lo mitológico al imposibilitar el 
tránsito circular o eterno retorno (M. Eliade, 2001).     

Esta iniciación en la violencia exige una renuncia inmediata, no planeada, pues 
la aparición del hecho violento funciona dentro de los mecanismos propios de las 
obras en la medida en que es sorpresivo, llega para romper un orden establecido. 
Cumple así la labor que le reconoce Todorov a la introducción del elemento 
fantástico en la literatura fantástica, la disrupción para generar extrañamiento: “…el 
“misterio”, lo “inexplicable” lo “inadmisible”, que se introduce en la “vida real”, o en 
el “mundo real”, o bien en “la inalterable legalidad cotidiana” (Todorov, 1981). 



 

 

La aparición disruptiva de la violencia, que obliga a su tránsito como alegoría 
del descenso al inframundo o a los infiernos, juega un papel fundamental en la 
constitución de un discurso fundante y por lo mismo reiterativo sobre el carácter 
institucional de la violencia colombiana, lo que Daniel Pecáut (Orden y violencia, 
2012) entiende como una configuración del control social a partir de la praxis del 
orden y la violencia como procesos y categorías centrales de lo político en Colombia, 
inherentes del estado-nación. La génesis de esta representatividad de la violencia 
como práctica institucional podemos rastrearla en las narrativas de las guerras 
civiles del siglo XIX, dentro de las cuales la introducción de la violencia supone una 
desarticulación del proyecto nacional y el inicio del destino trágico convertido 
después en leitmotiv de la narrativa colombiana y potenciado durante el siglo XX por 
su representación en La Vorágine.       
 
Peregrinación dantesca o desplazamiento forzado 
 

La categoría del desplazamiento se contrapone a la categoría del viaje, según 
lo propone James Cliford en su texto Itinerarios transculturales (1999), por su 
relación con la posibilidad de la voluntad de traslado. El desplazamiento más que 
un viaje de descubrimiento y de aprendizaje, el cual exigiría cierta cuota de voluntad, 
se presenta intempestivo y carente de intencionalidad previa (Giraldo, 2008), lo cual 
desarticula los vínculos identitarios con el territorio y obliga a nuevas formas de 
representación (Hall, 1999) del sujeto cultural. 

A lo que nos enfrenta el desplazamiento es a una identidad en constante fuga, 
y si bien la identidad es un movimiento perpetuo (Todorov, 1993), la imposibilidad 
del retorno y el vértigo de la supervivencia en un entorno adverso ponen en conflicto 
la relación con el otro y con el espacio, determinantes para la configuración de un 
imaginario identitario, ese “hogar virtual” (1977, 332) que refiere Lévi Strauss y que 
nos permitiría perfilar al sujeto en tanto derivado cultural. Sin embargo, la fugacidad 
presenta sus propios ordenamientos, lo cual permite concebir a la indeterminación 
constante que obliga la violencia como una forma distinta de estar, en la cual el no-
lugar que es desplazamiento, se convierte en las coordenadas del mundo que se 
habita. 

Ahora bien, en la medida en que el futuro es incierto y el retorno una 
imposibilidad, el pasado cobra valor simbólico a través de la memoria, entendiendo 
este concepto desde la crítica realizada por Walter Benjamín (2002) a las 
concepciones positivistas de la historia que la conciben como un periplo progresivo 
constante, desplazando de las fronteras de lo histórico la memoria de los vencidos. 
La memoria de los vencidos por la violencia se encuentra en las representaciones 
del pasado inmediato, las cuales se convierten en las puestas en escena del 
territorio perdido, territorio al que sólo es posible regresar a través del recuerdo y de 
la figuración. Esta constante supedita la plenitud de la significación de las 
narraciones en tanto que estas están sujetas a su transformación en condición de la 
existencia temporal (Ricoeur, 2004), y la existencia temporal de estas obras es un 
tránsito constante entre la retrospección a partir del uso de la analepsis y un continuo 
presente, es decir, un presente que en su inmediatez absoluta impide la suposición 
del futuro. 



 

 

Por otra parte, el tránsito desesperanzador por la violencia carece del ritual de 
la iniciación hacia el aprendizaje y, como ya se mencionó, de la potestad que otorga 
la voluntad. Consideraciones que anuncian el final trágico al determinar las acciones 
de la narración dentro de las posibilidades que ofrece la entropía de la violencia y 
no a partir de un proceso progresivo de iluminación a manos de un ente superior o 
sujeto predominantemente sabio. 

 
Violencia irresoluta o imposibilidad de redención final 
 
La última estación del periplo por la violencia, en estas narrativas que abordan 

los desplazamientos forzados, es la irredención, concepto que ha sido abordado 
tomando en consideración los postulados que sobre la tragedia expone Raymond 
Williams (2014). El teórico galés observa una marcada distinción entre aquello que 
responde a la categoría de trágico y aquello que es relegado por la historia:  

 
Aquello que está más profundamente en discusión es una clase específica y una 

interpretación particular de la muerte y del sufrimiento. Ciertos acontecimientos y 
respuestas son trágicos y otros no lo son. (2014, 11) 

 
Lo trágico entonces debe abrir sus posibilidades de significación y comprender 

en su taxonomía la tragedia de los vencidos, que en el caso de estas narrativas se 
entiende como el destino trágico de los desplazados por la violencia. La apertura 
que ofrece Williams permite ubicar el testimonio de los personajes dentro de una 
ficcionalización del devenir de la violencia histórica en Colombia, que es en todo 
caso una de las principales apuestas de estas obras. 

Por su parte, la irredención implica la trasgresión del mito órfico que como ya 
se explicó, se circunscribe a una representación de la violencia histórica, trazando 
así los límites del relato. La imposibilidad de transitar otras vías distintas a la 
violencia, el no-retorno y el no-futuro, son concebidas desde la posibilidad de estar 
frente a una serie de obras en las cuales el constante “ritornello” (Girardot, 2011, 3) 
hacia la violencia, el final abrupto que esta impone, impide la trazabilidad propia del 
viaje. Por lo tanto, las narrativas de las violencias en Colombia, al no suscribirse en 
la categoría de novelas de viaje, y por el contario contenerse en lo que entendemos 
como narrativas del desplazamiento colombiano, introducen el elemento 
“irredención” para figurar el estatus de incertidumbre espacio-temporal puesto que 
el futuro más que “homogéneo y vacío” (Benjamín, 1991) es indeterminado y vacío.  

                         
La cuestión de la crítica 
 
El abordaje crítico de las narrativas de las guerras civiles en Colombia, por ser 

un fenómeno nuevo en cuanto a recopilación, carece de un estudio profundo por 
parte de la crítica, las obras que ahora se conocen y que pertenecen a la exhaustiva 
antología realizada por la Universidad Industrial de Santander, catalogada como 
Narrativas de las guerras civiles en Colombia (2005) son en cierta medida una 
novedad que necesita encontrar su lugar en el concierto de la narrativa nacional. Se 
destaca sin embargo, el estudio realizado por Martha Isabel Castañeda Anacona 
titulado Visión de mundo de la narrativa sobre la guerra civil colombiana de 1860 
(2007) del cual permite extraer, entre otros insumos, el tejido histórico-literario que 



 

 

generaron estas narrativas en su contexto, y que ayudó a fundar un ideario ficcional 
de la violencia social.     

Por otra parte, y según lo especifica Doris Sommer (2007) existe un 
compromiso por parte de las narrativas del siglo XIX respecto de la caracterización 
del estado nación, sin embargo, obras como Soledad (1897) de Luciano Rivera y 
Garrido o Inés (1908) de Jesús Arenas, para dar dos ejemplos, establecen una línea 
alterna para ficcionalizar el devenir de la historia colombiana, alterna a las novelas 
reconocidas como fundacionales, María (1867) de Jorge Isaacs o Manuela (1857) 
de Eugenio Díaz Castro, en las cuales existe un ideario de proyecto nación y en 
tanto proyecto, evidentemente impulsado hacia el futuro. 

Mario Palencia reconoció en las narrativas de la Guerra de los mil días, grupo 
en el que se encuentran las dos obras mencionadas, un reconocimiento de la 
violencia como presupuesto inherente de la realidad social del país, lo cual implica 
cierto determinismo histórico que sería el germen de lo irresoluto en estos textos:  

 
Causas y consecuencias sociales, religiosas, políticas, morales, económicas 

son, entre otros, los temas y los motivos de las narrativas de las guerras civiles. Estas 
no son ajenas a las novelas de la Guerras de los mil días. La fragmentación ideológica 
que avanza en la incipiente república, se ahonda. Las nacientes ideologías y partidos 
se enfrentan para descubrir, en sus propias filas, el sello de nuevas fracturas que 
profundizarán las diferencias y harían casi imposible una reconciliación sin solución 
bélica. (Palencia, 2005, 102)         

 
Entre las narrativas de las guerras civiles del siglo XIX y las novelas de La 

violencia existe un puente literario, un eslabón que permite unir la narrativa 
costumbrista del siglo XIX y la narrativa de la primera mitad del siglo XX. Este puente 
es La vorágine (1924) de José Eustasio Rivera. La vorágine, novela terrígena por 
excelencia en Latinoamérica, presenta la estructura triádica, objeto de este estudio, 
y que observamos en las narrativas de las guerras civiles y que se trasladaría a las 
narrativas de La violencia y del narcotráfico; base estructural que es tomada de la 
Divina comedia y que perfila la visión del mundo en La vorágine (Menton, 1978, 149) 

La obra de Rivera, a su vez, redobla la apuesta ya transitada por las narrativas 
de las guerras civiles, la potencia incontenible del espacio ficcional en el cual 
deambulan los personajes, espacio que sobrepasa a la razón y por lo tanto a la 
potestad del ser humano, en palabras de Augusto Escobar Mesa:  

 
Los hombres en América Latina -según críticos literarios como Pedro Grases o 

Uriel Ospina (Grases 1949, Ospina 1964) son reducidos a simples accidentes, dan la 
sensación de deambular en un espacio más poderoso que su propia voluntad. (Mesa, 
1997, 37)     

 
En La vorágine la autonomía de los protagonistas es cohesionada por el medio, 

si en las novelas de las guerras civiles existe la sensación de voluntad más allá de 
la tragedia final, en La vorágine y en las novelas de La violencia y del narcotráfico la 
violencia impone sus mecanismos de acción convirtiendo a sus protagonistas en 
herramientas, en “simples accidentes”.  

En las narrativas de las guerras civiles se le da voz a las clases populares, a 
diferencia de María o Manuela, en estas novelas se construye el mundo ficcional 



 

 

desde la representación de la vida cotidiana del pueblo sumido en la violencia social; 
sin embargo, esta representación no deja de contener una visión romántica e 
idealizada de las clases sociales menos favorecidas, cuestión que en la obra de 
Rivera se rompe al lograr una humanización más cabal de los protagonistas (Curcio 
Altamar, 1975). Las narrativas de la violencia (en contadas ocasiones en las que no 
cae en estos maniqueísmos) y del narcotráfico seguirían esta égida convirtiendo a 
La vorágine en el enlace que nos permite trazar una nueva manera de abordar a la 
narrativa colombiana, contraria a los caminos ya establecidos por la crítica más 
reconocida. 

La novelística de La violencia, por su parte, ha sido segmentada por la crítica 
bajo consideraciones de calidad, tenemos entonces estudios como La novelística 
de la violencia en Colombia (1970) de Gustavo Álvarez Gardeazábal quien fuese su 
primer compilador, o  La novela sobre la Violencia en Colombia (1966) de Gerardo 
Suárez Rendón, o el reconocido estudio realizado por Laura Restrepo (1976) 
Niveles de realidad en la literatura de la ‘violencia’ colombiana; en los cuales no se 
presenta la posibilidad de trazar un abordaje desde las convergencias que 
atraviesan a estas obras, en la medida en que no se concibe que puedan existir 
dichas coincidencias formales. Es por lo tanto necesario replantearse la visión que 
se tiene de estas obras y ubicarlas en el contexto de la narrativa nacional, no ya 
desde sus diferenciaciones sino desde sus equidades respecto a una manera propia 
de ficcionalizar a la violencia histórica.  

Los estudios realizados por Oscar Osorio: El narcotráfico en la novela 
colombiana (2014) y El sicario en la novela colombiana (2015), permiten observar 
los tópicos y las consideraciones formales que contienen estas obras, referentes 
que coinciden con las premisas encontradas en los otros dos cuerpos de obras 
estudiados. Sin embargo, es necesario puntualizar que la novela del narcotráfico-
sicariato poseen una fuerte inclinación hacia el tejido de una memoria de la periferias 
(Jaramillo, 1996), o si se quiere, hacia la configuración de un discurso del ser en la 
periferia. El mundo ficcional de estas obras se circunscribe dentro de la entropía de 
la ilegalidad y de la pobreza. A su vez, los cambios generados en los paradigmas 
sociales que infringió el narcotráfico y el sicariato se trasladan a la narrativa y es en 
esta en donde encontraremos la configuración de sus temáticas más identificables, 
el ascenso y la caída del narco o del sicario, su destino trágico y su vida veloz y 
fugaz. Estas nuevas puestas en escena nacidas de una realidad cada vez más 
convulsa abrieron las puertas para crear distintos espacios ficcionales (Lucía 
Borrero, 1996), y concebir a la narrativa de la violencia desde otras perspectivas.       
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